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Nolicioso el ministro de Agrieal-
tura de que los propietarios anda-
loceq, especlplmeple los de C¿4lz, 
se oponi<in i i paso de tas carrete^ 
r«« por«BS fincas liasla tanto que 
m tos aboaana la indemnización k 
que tienen derectio, ha dicho lo si­
guiente: 

<Y« no paedio remediarlo por­
que léngo que acatar la ley; pero 
si yo fuera obrero ya sabría lo que 
hacer.* 

Eiías pali|lb)r«8 jen, j^cii de cual* 
quier^^iiriik^ 1% »t9iáoion de los 
demás. Puestas en boca de un mî  
otelro tienen gravedad indodable y 
á^KMoqne M relle]tion#i 'desottbre 
l»»IógÍQft que «1. heeho 4a» las h* 
insj^tfvdo paede determiiíaf otrúv 
más graves. 

Fuf el pinis|r9, de.^griciflliirA I 
Andialucia iUmadb por las antprji-
dades, por los |rfb«^adoreB, por 
î p prppiei*ri<M j tod<?(»!4«» <mm-
m. \^,fm^Pf9^f^ PRPWW9» «r«-, 
ví»M»P*iiM^.»Wti8eii»l«nlJwa>». fiJa 
hAÍ)íarC!»i»lldo.||i.eoa»<MMi y estoban 
agotados los recurso*'^a hacer 
f fenie 41 >ttiiiíibrei 'Los aynntamien' 
jLoa imbfati «viMJtado súáí csjás rd-
partiendo socorro»; loar dtiéfios de 
terrenos habian aportado cantida* 
det'MMulaiQooMi' la mMkia de sos 
fttW«M'̂ ''eon el mismo fin f leterá 
imi>osible aportar más. Si el go-
biérho no acudía con remedios ur-
genti^ para solucionar el proble-
má angustioso del hambre, eran de 
teq^ér sucesos inmediatos de incal* 
cal«thlegra vedad. 

Y el gobierno acudió, eon pre 
mura, decidido, con tanta premu» 
ra que no se detuvo ante la crisis 
qaeaurgiú ea su seno y fuá saeri* 
fioado el ministro de Hacienda, 
convencido aquel de la necesidad 
da'prescindir de ciertos tramites 
en la^lácilitaclón de los recursos 

necesarios para atender á las con­
veniencias andaluzas. 

Del !»iaje del ministro no hay 
para que hablar. Fué ayer cuando 
lo hizo y fresca está aún la tinta 
con que los corresponsales de la 
pransa escril»ieron a sos respecli-
V!iM'̂ riodic(Mi tas Irüiea impresio­
nes qáe sacaron. La situación era 
angustiosa. Encada pueb.oquese 
detenía sucedía lo mismo. No ha» 
bfa cosecha, escaseaba el trabajo o 
era nulo; precisaba que el Gobier-
n9 acon^eUese inmediatamente al­
gunas obras par» impedir que los 
obreros se entregaran en brazos 
de 4a desesperación; y para atesti­
guar de la exactitud de los temo­
res que autoridades y propietarios 
abrigaban, surgía la manifestación 
óbrete, no preparada de antema­
no para hacer efecto, si no expon-
tanea, clamorosa, anunciadora de 
serios peligros, que se producirían 
indudablf^^ente a poco que loa 
que la forpabaa vieran que se le» 
ahandonabaá sa suerte. 

Grande debe haber sido el des-
enoaátó^ del ministró al Ver que 
póî  su^afté há próiĵ edíílo sin per-
ú^V UidmeiitÓ, ansioso de llegar a 
la deseada solución y q^e en vez 
de aĵ udarle ios principalmente in­
teresados eoqueelnnblado anda» 
ii;ia se desvauezoat contribuyen a 
amontonar obiriaenlos para que 
dicha solución se retarde. 

-^Háy qne'teíTuinaf los expe-
dlénier de indemnización para que 
dejemos pasar las carreteras por 
uuostros terrenos—dicen loa pro­
pietarios que ayer demandaban 
del gobierno la ejecución de obras 
iumedialas sustrayéndolas a la tar­
danza del expedienteo. 

Y ant0 esa egoísta manifestación 
de un iotei-és que olvida que hay 
miles de trabajadores que esperap 
la realización dé las obras para 
UeVar pan a sus líijos, responde el 
ministro: 

—No puedo remediarlo porque 
tengo que acatar la ley; pero si yo 

fuese obrero ya sabría lo que ha­
cer. 

¿Qué dirán los obreros? 
Digan lo que quieran, que no se­

rá corto ni halagüeño para los que 
les retardan la hora del trabajo, 
¿Labran de confesar qiie el gobier­
no ha camplido aii deber. 

OJLNTARSS 

Después de aquel desengaSo, 
mil péiiaa ion aiflterM, 
que se eleTSD en mis caroes 
y osai no áe les siente. 

II 

Piedra de molino aoj 
en torno de tu carifio, 
que (ien(t>re esUi dando «aeltas 
y qaeda en el mismo sitio. 

in 
No metaa tanto rtiido, 

qué haa de besar cbn ta boca 
la tierrecita que piso. 

No sé qne tienea, mi vida, 
. peroeaando r^elro á rarte 

el paaado ae me olvida 
7 otra VM vujBlvo 4 quererte, 

•.V:. '-, 
Ckando te «ocoátré en la oalle^ 

diiqaitla <t« naiteatraSaa, 
tanto te qaiae decir 
q«é no aape deefr nada. 

Nareisa D(ax de Eseerar. 

PÜUQUE ÜEROSTÁTICfl 

Observación del próximp eolipe de sol 
por medio de globqs 

Parte de laa práotioas d« aerostación mi' 
litar que ordinariamente tienen lugar en 
Guadalf̂ ar»/ ae eteclnar&n este afio en Bar-
goa, con objeto de aprovechar la oportuni­
dad para liucur ob8«rvacioiiea de carácter 
científico, durante el eclipse encaminadas 
á estudiar las variaoionea de los elemento* 
meteoioiógicoa á diyersits altnraa, y á de' 
terminar la influencia de la capa inferior y 
mis denkas de nuestra atmósf̂ rn^ de laa ob* 
•ervaoionea hecbaí desde la superficie de la 
fierra. 

Al efeeto se han organieado tres series de 
observaciones! 

1.* Deade tierra, en Burgos, en Gua-
dallara, en laa eataoionea dependientes 
del Instituto Central Meteorológico y en 
alginas otras, que para este efecto se han 
puesto en relación con el Parque Aerostá­
tico. 

2." Desde las barquillas de tres globos 
libres militaies, que se elevarán en Burgos 
en tiempo oportuno, para bailarse á 4 ó 6 
milímetros de altura durante la totalidad, y 
desde la baqiiilla de otro globo libre que ae 
elevará al día aiguiente para btcer compa­
rativas, y 

3.^ Por medio del lansamiento de un 
cierto número de globos sondas y pilotos, 
qne segatamente se efectuará derde Bur­
gos. 

Los globos sondas, cuyo objeto se expre­
sa en la adjunta hoja, se lansan casi todos 
los meses desde Guadalajara, formando par-
|te de un sistema de exploración de la 
atmósfera libie, que se practican simultá-
oeameáte desde varias nacibues, y se reco­
bran con más facilidad de los qne pudiera 
creerse, poes habiéndose lanzado hasta aho' 
ra 19 globos, solo uno ha dejado de reco­
brara*̂  lo onal habla muy alto en favor de 
la bonrades y buen deaeo de los habitantes 
de las provínolas en que bflO caído estos 
globos, qne son las de Ghiadálajara, Cuenca, 
Teruel, Ciudad Real y Logiofio; pero mu' 
(has veoea \m óironnataínclas de no saber 
leer loa individuos que han encontrado un 
globo sonda, ba hecho que por eoriosidad 
hayan toeado los aparatoŝ  borrando las 
delicadas huellas da lea estiletes registra' 
dores que apoyan «ebre ona placa de alu' 
minio recubieita de negro de humo, haden' 
do desaparecer ó diflenltaudo la interpre' 
taoión de las curvas existentes en dicha 
placa. 

£o todos éstos casos la curiosidad in­
oportuna, ba destruido la buena obra qne 
te bonrades y el buen deseo hiciera en 
favor de todas esas investigaciones científi* 
cas. 

Beoientemente uu pastor que encontró 
uno de estos globos, tomando como sncie' 
dad el negro de humo de la placa, la lim­
pió muy oaidadoaamente hasta dejarla coin' 
pletamente brillante, deshaciendo natural­
mente, todas laa indicaeiones del aparato 
rctgistrador, ó inutilizando por completo con 
su extemporánea limpieza los frutos qne se 
hubieran seguramente sacado de la aseen' 
sión. 

Como se Te, en las dos primeras series 

do experiencias, los observadores se bastan 
á si misinus, puesto que r/cogeo directa-
weute sos observaciones, pero en ta tareera 
necefiían el oompleiueoto y oolaboraeión, 
de una ó varias personas oompl»tameat* 
desconocidas, ó sea de las personas qne en-
caentren el globo, las cuales, pordesgraoia, 
en la mayoría de los casos no saben leer y 
uo se hallan eu catado de enterarte de las 
instrnccioues que acompasan á cada apa* 
rato. 

Y como si bien la honradez y el deseo de 
(stas personas te hallan repetidaneata 
acreditados, no están de menos la cntioai' 
dad y el af̂ n de tocar y abrir los aparatos 
es del mayor interés que se trate de difundir 
entre la gente del campo, estos tres coac^* 
tos: 

«1.° tlae a¡ el qne encuentre ó v<ia 
caer un globo sonda, sabe leer, no toque 
nada hasta euteraise minuciosamente da laa 
instrucciones que encontrará en un sobre 
amarillo. 

2." Que si uo sabe leer se limite á reco* 
gor el globo y los aparatos sin abrir la esja 
empleando el mayor oaidado en el tjraapor* 
te, hasta dejarlo depositado eu la aloaldia* 
puesto de la guardia civil ó otro «itios** 
goro. 

3." Que conviene no fumar juntoal glp* 
bo, si este se eocaenta lleno.» 

Siempre hay gran iiaterés oientífioo en 
recobrar en buena* condiciones loa globoa 
sondas Ó pilotos, pero en los laotamieoi.tof 
que se lian de efectuar en Burgos CQQ mo­
tivo del próximo eclipse, este interés anba 
de punto, puesto que á Espafia (iorresponde 
la gloria de intentar por primera vez la 
observación de un eclipse, empleando loa 
globos en gran tscala, y as por lo tanto 
muy de desear que tengan el consabida 
éxito debido; y este éxito, una ves hechos 
los lanzamientos, depende casi exclusiva* 
mente de las personas que recojan los glo' 
bos. 

Por esto es de tanto Interés se proponga 
por todas partes las advertencias arriba ex* 
presadas. 

Por muy modestos que sean loa resulta* 
dos que obtengan en las observaciones de 
Burgos, siempre resultará el hecho de qne 
el ejército que aplica para sus fines todoa 
los adelantos científicos, pone á su rez á 
disposición de la ciencia los elementos de 
que dispone. 

Así la aerostación militar, que aprore* 
cha los progresos de la aerostación científi* 
ca, y de la meterología, focliltasus elemen­
tos para la* investigaciones de eatas oieo' 
cías. 
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—Peas blan, ¡roto «I oh^pirol—dijo Vatseor con 
ironía,—preaeotad voi mismo vaeitra reolamacióo, 
porqaeaqaiasti. 

Ea efeoto, Daniel apartólo eotre loi soldados, qoe 
la abrieron respetaotameote paso, y se adelantó di-
oiaodo: 

¿Q'ié qaisre si pritionero? 

fitbia reooDooldo al Taerto de Joay. 
—Apesar de todo,—dijo Vassear,—deben habernos 

heobo traioióo, porqoe yo esperaba algo m&s esta 
noohe. 

¿Dóada están el B jjo da Aaaeaa, al Muestro de es' 
oaala,«l Carada ioaPegreí, el Normándote, el Manco 
LonKJameao, y sobre todo ese sabio, ese inhallable é 
ioagarrable Baatista el Girajano? No es deoir qae es­
toy de aaaja,—a&adid aearioíando su esposo bigote, 
—porque hartí ralea el Gaapo Fraocisoo y Rosa Big' 
nos, sin szoiüir laeanatia qne soaban de reoojer naes* 
tros braroB oamaradas loa bássres; pSro estas oapta' 
ra* me habian abierto el apetito. En &o, todo se an* 
dará; ahora ya los conozoo, tengo sn filiaolda exaota, 
y ma oonprgmeto formalmente & pescarlos á todos 
antes d« Bmoha. 

El.Oaapo Frafeiseo, qttedáranteeste tiempo babia 
recobrado sa presenola de ánimo, dijo ooa más ecté' 
re»»: . , ..-̂  

•̂ &e»Ko, <|in4adáyo oSoiat, ^ o eisiqaÍv«oais res-
peo(fli/|iBil7 * mlespoM. .Dil>sis reoerdar baberihe 
ristoeacompaftfiadeÍ4dÍi*ee«(»rd6l Jaradt> «a Oiitfr* 
tres, al qas oonozoo personalmente. Haoedme oompa* 
reoer antedi y vsr«is ô mo da la orden de,.. 

Bl taroz bandido no Be habiera dejado aaaaô láti' 
midarpor tales ameqaZfŜ  pero Qogiilq;4f> •H*flH;*tf Y 
desarmado, nada pod'ia haoar, y Basa, qae se h|tb{a 
abrasado á 61, paralizaba «as morimientos. 

Por otra parta comprendía qae habia pasado el 
(lempo de la faerza, y qae solo la aitaola le ofrecía 


